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pero la lucha era .ya inútil. Inútil fue la inmolación de 
los valientes que ofrendaron sus vidas en las orillas 
del alancala, puesto que desde el 5 de abril había 
ganado el general Trujillo la batalla tle Manizales, úl­
timo baluarte de la revolución. En el mes de mayo 
una honrosa negociación, suscrita por el doctor Andrés 
Bermúdez, en nombre del gobierno, y el doctor Goe­
naga en el de la revolución, trajo al Magdalena el 
beneficio de la paz. 

En uno de los largos días de estada en Ouincúa,

interrogado el general Parías por el señor ·zaldivar, 
distinguido cubano que simpatizaba con la causa revo­
lucionaria, acerca del motivo de haber aceptado en con­
diciones impropicias !a batalla

!-
contestó el caudillo 

conservador con· estas o parecidas palabras: 
-Acepté el combate que me libraba Ponce porque

me contagió el entusiasmo que advertí en mis soldados, 
y porque creí que la operación ordenada por 1mí al• 
comenzar la batalla, diera el resultado fa vora__ble que 
esperaba. 

·_¿ Cuál fue esa operación, General?
-La de enviar a la más numerosa y mejor armada

gente de Riohacha al mando de un ,oficial de confianza 
a ataq1r por retaguardia al enemigo. Ese oficial vio a 
éste, pero vaciló y no cumplió las órdenes, privándome 
de sus hombres y elementos. Y tan comprometida vio 
el jefe gobiernista la acción, que . estuvo a punto de 
dar la orden de retirada. Robles· se opuso y hé ahí 
por qué no gané la batalla, agotados como estaban mis 
pertrechos. 

-¿Cómo se llamaba ese oficial?
-Belisario Martínez.
Quizás si en vez de confiar el desempeño de tan

importante comisión al capitán Martínez, la hubiera 
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fiado a l� experiencia, serenidad e intrepidez c
Í

e Gra­
nadillo, la suerte del combate habría sido distinta. Ver­
dad que nada en definitiva se habría alcanzado. 

JOSE GNECCO LABORDE 

lNVO'CACION. A LA PAZ ' 

La paz, la dulce paz, es la soñada aspiración' del 
alma human·a. ta busca el corazón como el ave fati-· 
g arla tras largo vuelo, el blando nido oculto entre las 
enredaderas perfumadas de los jardines · o colgado a 
g uisa de ·reto contra la tempestad entre las ramas de 
los árboles de la montqña. 

Cuando la paz despliega sus pendones acariciados 
por la brisa· y bañados en luz purísima del cielo, y 
tiende su muelle alfombra sobre el territorio de la pa­
tria, los obreros del bien y de'i progreso se lanzan por 
todos los senderos, con la frente radiosa, con el cora­
zón henchido de esperanzas y con el brazo armado para 
la lucha generósa en que la victoria ciñe la frente de 
los que com6aten, con laureles no teñidos en sangre. 

Donde la impía guerra había establecido sus cam­
pament9s, allí los suyos establece la industria; sobre 
los campos asolados crece la mies preciada, cubriendo 
de hermosura las desnudeces de la tierra con -las on­
dulaciones de su manto. Donde los aceros ominosos 
esgrimidos por furias salidas del aÍerno, tronchaba� 
las cabezas de los valientes, allí· las hoces de 1los se­
gadores recogen manojos de granadas espigas; y dond� 
los hijos de una misma madre se despedazahan por el 
o�io, allí se abrazan ahora con e1 ósculo de la paz. A
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los cuarteles han sucedido !_os colegios, al "¿ Quién 
vive?> de las avanzadas, los golpes de los martillos 
en las fraguas. Los talleres se abren, el sabio estudia, 
el poeta canta, los artistas vaciari en bronce o en ar-

• • l cilla las concepciones de su ingenio. 
Ya en los hogares campesinos no reina la turba­

ción ni el sobresalto, ni los pobres labriegos andan por 
los montes perseguidos por trop.1s �e soldados que les. 
ponen a saco sus modestos haberes, les arrazan sus. 
campos y sus huertos y los llevan a ellos amarrados, 
como a criminales, para lanzarlos al combate. Ya las 

, vacadas numerosas pacen 
I 
con libertad en los gramales 

y su aliento tlbio y embalsamado llena el ambiente. 
vigoriza el pecho y hace más vibrante y sonora. la voz: 
de aquellos felices moradores de la campiña que viven. 
en consorcio con la naturaleza y respiran la paz y la 
salud y el bienestar en el aire puro de las montañas. 
Ya los labradores se entregan sin alarma a sus coti­
dianas labores, y mientras los robustos mozos tála� el 
bo�que, hacen saltar al golpe de las hachas las astillas 
de los maderos, rasgan con el arado el seno. fecundo 
de la tierra, abren los surcos y depositan en ellos la 
simiente engendradora de riquezas; la mujer limpia di­
ligente tos granos, reparte de paso el al!mento a los 
animales domésticos que son la riqueza del hogar y 
prepara la sabrosa y frugal comida, en tanto que los 
niños como una bendición de Dios alegran la casa con 
sus risas y con sus juegos inocentes. 

¡Oh paz, oh dulce paz, cuántos y cuán preciados 
bienes traes a los hombres en los pliegues de tu flo­
tante vestidura! lQué .ceguera se ha apoderado de las 
almas para que naciones redimidas con la doctrina y 
con el martirio del más dulce y más amable entre los 
hijos de los hombres, buspuen el logro de sus aspira­
ck,nes no en la paz que crea, sino en la guerra que, 

• 
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« compañera de la muerte» quisiera exterminar po� dondepasa hasta los gérmenés mismos de la vida? , Auras qu� descendéis
,.
de las montañas, id y decida los colombianos cuánto de ventura les aguard;i, sisab-en

. c?nsagrar sus energías y talentos, no a la� gue­rras _c1v1les que los desacredit_an y· empobrecen, sino alas hdes r�dentoras del trabajo y de la industria y ala explotación de las riquezas incontables ocultas- ennuestras vírgenes florestas. 
Pájaros cantores de las selvas que regocijáis sustoldos de verdura con siempre nuevas y no aprendidasmelodías, entonad todos para que os escuchen, el i1imnodel progreso, de fa libertad y de fa paz. 
�bejas diligentes, id y decid a los hijos de Co'...lomb1a cómo pueden, imitando vuestta afanosa activi­dad, labrar en los panales •de las ciencias y de las.artes la_ sabrosa miel de la civilización que embriagad� gloria a las naciones, endulza las amarguras de Javida y fortifica el corazón. 

· Esferas rutilantes que surcáis· el infinito azul defcielo en círculos de fuego trazados por el dedo· delOmnipotente, juntad el ritmo de vue�tras rotaciones.incesantes a las notas del gran concierto, y vibre entodos los espacios,• en los mares, en los desiertos yen las montañas, el himno que cantaron los ángelessobre la cuna del Redentor Divino:
Hosanna a Dios en las · alturas y paz en la tierraa los hombres de buena voluntad.

Tunja, 1919. 

AQUILINO NIÑO 
Canónigo 




